












EL F1STOL DEL DIABLO 

Otro policía de á caballo llegó también en ese 
to, y ambos dispusieron llevarse á la cárcel é 
mujeres; pero Pioquinto habló al oído á su com 
y resolvieron llevarse sólo á D.' Ventura y deja ir 
caria, porque era su antigua conocida, y sobre 
porque en sustancia no había cometido delito 
puesto que la lucha había sido por aprehenderé 

drona. 
D.' Ventura, cuando entendió que la lleva 

cárcel prorumpió en sollozos y en quejas, acus4 , . 
leste, y suplicó y se desesperó; pero como na~ll 
quién era Celeste, no le hicieron caso, y los polt 
ron inflexibles, y uno de un brazo y otro del o 
cieron caminar por en medio de la calle entre 
ción de muchachos que la seguían en tropel, . 
Macaría, echando las enaguas de uno á otro la 
acera con sus meneos, se retiraba contenta de 
vido á Celeste y satisfecha con los aplausos de 
habían presenciado su completo triunfo. 

CAPÍTULO XVI 

El Diablo enamorado 

El.ESTE continuó andando muy aprisa, sin saber 
el ,rumbo que debía tomar. Estaba tan descon

a con el lance que acababa de pasar, que no sabía 
eran las calles por donde transitaba, y se le figu

qoe todavía venía siguiéndola la furia de D.' Ven
tratando de emprender una pelea más feroz toda

la que había comenzado con Macaria. 
hizo volver en sí del enagenamiento con que cami
' la voz suave y cortés de un caballero. 

rita, ha dejado usted caer su pañuelo y su 
, Y i juzgar por su semblante, parece que tiene 
un gran susto ó un gran pesar. . 

este se estremeció de pronto; pero YO!Yiendo la 
,notó que su interlocutor era, no un joven, sino un 

en el vigor de su edad, de una fisonomía insi-
Jsimpética, y vestido con una elegancia perfecta . 








